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argumento. Con intensidad (pero no intensión) diversa los jesuitas expulsa­
dos asumen la defensa del continente: Clavijero la de México, Molina la de 
Chile, José So lis la del Chaco, el italiano Gilij -en su versión realista y poco 
comprometida- la del Orinoco y Colombia. Los angloamericanos, que 
estrenan novísima independencia, oponen, a su vez, a la pequeñez geográfica 
de Europa la extensión de su territorio, y a la calumnia de la debilidad 
indígena el tamaño y valor de sus pieles rojas. En las Notes on Virginia, 
Thomas Jefferson argumenta metódicamente contra cada una de las tesis 
despreciadoras del orgullo americano. 

La réplica, que en gen,eral encomia lo que Europa denigra, sale en su 
trayecto del ámbito geográfico y antropológico y cae en el fu turismo históri­
co, que sostiene su argumento en la juventud del continente y en las promesas 
que le guarda el porvenir. Esta tesis, repetida hasta el cansancio sin que a 
estas fechas parezca haberse gastado lo suficiente, dictó a Osear Wilde el 
siguiente comentario: "The youth of America is their oldest tradition. It has 
been going on now for three hundred years. To hear them talk onewould 
imagine they are in their first childhood. As far as civilization goes they are in 
their second" (p. 714). 

Después de tantas páginas en las que se repiten COf! tozuda insistencia los 
mismos temas saturados de acrimonia y las mismas 'apologías, que sólo la 
ironía serena, el humor y la erudición de Antonello Gerbi hacen llevaderas 
hasta el final, no queda sino preguntarse como el autor," ¿Acaso no hay para 
la realidad otra manera de acrecentarse y hacerse mejor conocida que 
hundirse una y otra vez en el mito de la leyenda, en las violentas alternativas y 
en las arbitrarias excogitaciones de la diatriba? No sé si en este caso tan 
especial sea posible. Sin necesidad de mucha lucubración se puede advertir 
que el eurocentrismo no ha perdido su fuerza y que América, a pesar de sus 
casi quinientos años, no ha perdido su juventud. 

Sería olvido poco perdonable no encomiar la traducción y la presentación 
de este libro, ambas excelentes. La disputa del Nuevo mundo es, sin duda, un 
acierto del Fondo de Cultura. 

MARTHA ELENA VENIER 

Alfonso Martínez Rosales, El gran teatro de un pequeño mun­
do. El Carmen de San Luis Potosí, 1732-1859, México, El 
Colegio de México- Universidad Autónoma de San Luis Potosí, 
1985, pp. 369, (ISBN 968-12-0303-8). 

A finales del siglo XIX el sabio Joaquín García Icazbalceta afirmaba que 
no podría emprenderse la ·historia de la dominación española sin acudir 
a las crónicas religiosas, es decir, a las historias particulares de las 
provincias de las diversas órdenes que se establecieron en México. 
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Aseguraba que las crónicas manuscritas eran mayores en número que las 
impresas y que todas ellas eran "acopios riquísimos de noticias que en 
vano buscaríamos en otra parte". 

El auge monástico del siglo XVII hizo proliferar este tipo de testimo­
nios ya que las órdenes religiosas formaban la columna vertebral de la 
sociedad colonial sea por su fuerza política, por su peso económico o por 
su influencia espiritual en la vida religiosa, educativa y cultural. Los 
archivos conventuales eran cuidados con esmero con el fin de que algún 
día fuera redactada la historia de la comunidad y las vidas particulares de 
los hermanos o hermanas que agotaron sus existencias dentro de los 
muros del convento. Es grande la seducción que ejercen esos viejos 
papeles amarillentos escapados a nuestra incuria; son el reflejo fiel de una 
forma de vida novohispana desaparecida1 pero también son el testimo­
nio fehaciente de un momento determinante en la configuración de una 
mentalidad. De ellos surgieron las crónicas religiosas que no sólo son 
los registros historiales de la orden sino auténticas historias del México 
colonial. Ahí el cronista elegido por el provincial vertía tanto sus expe­
riencias como testigo presencial de los hechos como los datos que 
recogía en los archivos: extractos epistolares, qatos biográficos, docu­
mentos de fundaciones, instrucciones particulares, testimonios de ín­
dole económica, cuentas y nóminas. Estos datos resultan tanto más 
precisos cuanto gran cantidad· de los originales que los contenían se han 
perdido irremisiblemente. Ahí el cronista narraba en un marco de edificación 
moralizante la historia de la fundación y progresos de su Orden y entrelazaba, a 
menudo con arte admirable, los sucesos menores y cotidianos con los grandes 
acontecimientos que afectaban a su Provincia. Su cometido era con 
frecuencia básicamente político: una forma de alegato jurídico histórico 
contra las pretensiones de las autoridades civiles, de otras órdenes o del 
clero secular que vulneraban los derechos de la congregación religiosa, y 
como estas pugnas se daban a menudo es fácil comprender por qué las 
crónicas religiosas del periodo que nos ocupa superan en número a las 
crónicas civiles. Cabe mencionar sin embargo que son contadas las 
crónicas religiosas que intentaron abarcar la historia completa de la 
Provincia durante todo el periodo colonial. Su finalidad era más modes­
ta, dadas las dimensiones de la tarea. Así, la mayoría de estas obras se 
circunscriben a un período determinado o a un área bien delimitada. La con­
junción devarias crónicas de diversas provincias podría dar, según se creía, una 
historia general de la Orden, que, cabe decir, casi nunca llegaba a realizarse. 

La obra de Alfonso Martínez sobre la Iglesia del Carmen de San Luis 
Potosí se inscribe en esa corriente de la moderna historiografía que, al 
mostrar en detalle un fragmento del pasado que ha sido injustamente 
olvidado, ha podido revalorar parte de la vida de la Nueva España y del 
México independiente. Siguiendo los pasos de eminentes y eruditos 
historiadores potosinos tales como don Primo Feliciano Velázquez, don 
Francisco de la Maza y don Rafael Montejano y Aguiñaga, Martínez 
escribió. una nueva crónica ciñéndose a las más rigurosas técnicas 
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doxográficas y heurísticas de la metodología histórica de nuestros tiem­
pos. Ha sabido unir lo vetusto con lo nuevo. y ha insuflado nueva vida a 
un género difícil que se suponía periclitado desde hacía mucho tiempo. 
Para elaborar esta crónica tan carmelita como potosina Martínez ha 
acudido -tal como sus predecedores de los siglos XVII y XVIII- a las 
fuentes directas: ha recorrido diversos archivos -entre otros el valioso 
Archivo Histórico del estacio de San Luis Potosí-. ha registrado testa­
mentos. cartas y crónicas. En fin, ha recreado con base en fuentes 
primarias la historia multiforme del Carmen Potosino. 

Sin embargo, esta crónica que hoy publica El Colegio de México no 
sólo es valiosa por sus aportes metodológicos. En mi personal opinión 
su mayor mérito radica en que. al reconquistar ese mundo perdido y al 
seguir las pautas y. a veces, hasta el modo de escribir y el léxico de sus 
antecesores, se ha unido a esa vieja tradición novohispana que buscaba 
crear. por medio de la historia y a partir de la exaltación de la propia tierra 
y de los santos. los sabios y los héroes que la poblaron, una conciencia 
patria. No a otros elementos tuvo que recurrir la historiografía oficial 
posterior a la independencia para fincar la conciencia histórica nacional. 

La crónica carmelita de Alfonso Martínez, que v,a del México colonial 
al México nacional, siguiendo el hilo que le brindaba una obra maestra 
del arte barroco, si algo nos muestra es el hecho que ha sido un único y 
mismo espíritu el que ha animado a la naciente conciencia mexicana en 
esos- dos siglos. Al hacer esto, nuestro cronista potosi no ha desvirtuado 
Iás teorías maniqueas que han visto dos pasados y dos historias donde 
no había sino sólo una. En suma, nos ha dicho ---,o, para decirlo más 
claramente- nos ha recordado, que volver a la Nueva España de los 
cronistas es volver, de nuevo a nosotros mismos. 

ELÍAS TRABULSE 

Ramón Xirau, El tiempo vivido. Acerca de "estar", México, Siglo 
XXI. 1985, l 17 pp. (ISBN 968-23-1330-9). 

Tanto lo filosófico como lo poético están vinculados con la captación (y 
la comprensión) del paso del tiempo. Los griegos, San Agustín y Heideg­
ger lo han visto con respecto a la filosofía. Machado -a través de Juan de 
Mairena- lo decía con respecto a la poesía. Xirau parece conjuntar 
todas estas vertientes en un delta de comprensiones del tiempo -la 
poética y la filosófica- que desemboca en el estar infinito, 11 ::¿tempora­
lidad de lo eterno. Y es que se trata de la comprensión del tiempo 
humano, y no del tiempo sin más -definido seca y abstractamente por 
algunos filósofos de corte aristotélico como "la medida del movimiento". 

El tiempo humano es el tiempo interno, el tiempo del alma. Distendi­
dos el tiempo físico y el tiempo humano, su conjugación en el hombre. en 
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